
seguir así sin la autorización 
del pontífice de Roma. Pau-
lo III dio su aval para confor-
mar la Societá Iesú, Compa-
ñía de Jesús, que inicio así 
su expansión y actividades 
en toda Europa. 

Tan solo cinco años después 
de su fundación, el papel de 
los jesuitas fue fundamen-
tal en el Concilio de Trento 
(1545-1563) para reordenar 
y calmar la exaltación a ni-
vel geopolítico. Las resultas 
de este encuentro ecuméni-
co dieron origen a todo un 
proyecto de propagación 
de la cultura occidental en 
el mundo. 

En poco menos de diez años 
los jesuitas llegaron a latitu-
des tan lejanas como Goa, 
Japón; personajes como el 
padre Nobrega fundaron 
asentamientos en Sao Paulo, 
Brasil, o en Perú, hacia 1568; 
al mismo tiempo, colegios 
en Asia como el de Messina 
y Gandía fueron replicados 
más tarde en América.

La llegada de los jesuitas a la 
Nueva España en 1572 obe-
deció a un factor importante: 
la persuasión del padre Fran-
cisco Borja a Felipe II rey de 
España, quien permitió el in-
greso a Pedro Sánchez y a sus 
acompañantes al virreinato, y 
a Alonso de Villaseca, quien 
les otorgó los solares para el 
establecimiento de los Cole-
gios de San Pedro y San Pa-
blo, San Miguel, San Bernar-
do y más tarde San Ildefonso. 
De este modo la labor jesuita 
en territorio novohispano co-
menzó en dos vertientes, por 
un lado, la creación de cen-
tros educativos para formar 
a jóvenes generaciones que, 
por otro lado, se dieron a la 
tarea de evangelizar el nor-
te del virreinato de la Nue-
va España. Con ello inició un 
proceso de apropiación cul-
tural del territorio, que habrá 
de perdurar por más de dos-
cientos años, y que contribu-
yó al desarrollo de la socie-
dad novohispana.

La Compañía de Jesús en la Nueva España

#CulturaUNAMenCasa #QuédateEnCasa #ContigoEnLaDistancia
#CapitalCultural #LaSanaDistancia
#SanIldefonsoEnCasa #SanIldefonsoEnElTiempo

E l siglo XVI en Euro-
pa fue un periodo 
de grandes transfor-
maciones, resultado 

de varios cambios inespera-
dos. La caída de Constanti-
nopla a manos de los turcos 
otomanos en 1453, llevó a  
los europeos a explorar ru-
tas alternativas para llegar 
a Asia, y en la búsqueda en-
contraron un continente nun-
ca antes descrito, que más 
tarde sacaría del colapso a 
Occidente. América consoli-
dó a los reinos de Portugal 
y de Castilla, como las nue-
vas talasocracias del siglo y 
las convirtió en los siglos si-
guientes en inabarcables im-
perios ultramarinos. En esa 
misma época, en 1491 nació 
en el país Vasco, Ignacio de 
Loyola Guipúzcoa. 

La llegada a Italia del último 
baluarte bizantino, enrique-
ció la tradición grecolatina 
del renacimiento. La revolu-
ción educativa, provocada 
con la llegada de la impren-
ta, cambió por completo la 
manera de hacer y difundir 
el conocimiento. Los pri-
meros textos impresos des-
pués de la Biblia, fueron las 
tesis de Lutero, que pusie-
ron de cabeza a la Iglesia y 
llevaron a la confrontación 
de los cristianos entre sí, 
con el estallido de la Refor-
ma protestante. 

El 15 de agosto de 1534,  
Ignacio de Loyola al lado 
de sus nueve compañe-
ros de estudios de teología  
del colegio de Santa Bárba-
ra, en París, crearon un gru-
po que después de apren-
der sus lecciones bajo el 
método de Ratio Studiorum, 
asistían a enfermos, menes-
terosos y predicaban en el 
nombre de Jesús. En aque-
llos años, tales actividades 
implicaban un riesgo, pues 
podían ser sometidos a jui-
cio por el Santo Oficio por 
su conducta herética. Sin 
embargo, Loyola contaba 
ya con experiencia sobre 
este tema; en España había 
sido llamado por sus prácti-
cas asceticas y por redactar 
sus ejercicios espirituales. 
El acusado entonces argu-
mentó en su defensa que 
había recibido inspiración 
divina y ayuda de la virgen.

El 27 de septiembre de  
1540, fue decisivo para Loyo-
la y sus compañeros quienes 
ya se contaban por cientos 
en Francia e Italia y no podían 
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¿Quieres saber más sobre la historia del Colegio de San Ildefonso? 
Escríbenos a jchavez@sanildefonso.org.mx 
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